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Introducción
Actualmente, los estudios sobre la “memoria”,
tanto en la Argentina como en Latinoamérica2, han
adquirido una significativa dimensión y, sobre todo,
los centrados en la década del setenta, pues tratan
de rescatar la “memoria del horor”, tarea harto di-
fícil porque a todo cuerpo social le cuesta  asumir
un pasado doloroso. En nuestro caso deseamos re-
corer un camino cuyo objetivo primordial es “recu-
perar” “la memoria del olvido”. Esta noción lejos
de concebirlos como pares opuestos, los considera
como una suerte de simbiosis, que permitirá volver
la mirada al pasado para construir nuevos saberes.
Nuestro país posee un periodismo secreto, “de-
saparecido” por la historiografía y que el nuevo
campo de la comunicación necesariamente debe in-
corporar al imaginario colectivo para que al parafra-
sear a Homero Manzi, uno de nuestros grandes
poetas, impidamos, de algún modo que, “el olvido
que todo destruye”continúe erosionando nuestro
acervo cultural. Consecuentemente esta memoria
de la comunicación que está en plena gestación tie-
ne desafíos muy interesantes, pues deberá, por un
lado encontrar estos “ocultos” materiales y por el
otro, deberá estudiarlos a la luz de nuevos enfo-
ques. En suma, esta memoria comunicacional evita-
ría un nuevo “Genocidio discursivo”3. 
El periodismo gráfico como medio masivo de co-
municación y como productor de realidad social,
constituyó y constituye una de las heramientas cul-
turales más eficaces para construir el horizonte na-
cional. Existen teorías que sostienen que la comuni-
cación es el ámbito del conflicto de las interpreta-
ciones siempre e inevitablemente en pugna. Queda
claro, entonces, que en todo momento se trata de
observar cómo a través de la comunicación se pone
y leva adelante un proyecto o se viabiliza todo un
mundo de la vida que entra en diálogo y pugna con
otros. Así queda claro, también, que la comunica-
ción es un campo donde se constituyen las identi-
dades, campo de la identificación, siempre contin-
gente y en proceso, que destaca el status polémico
y a la vez crucial del medio4. 
En efecto, la prensa gráfica ha sido uno de los
ámbitos en que más se han manifestado y discuti-
do cotidianamente las ideas de cada momento
histórico. Creemos conveniente precisar que entre
la historia y el periodismo hay una relación dialéc-
tica, las distintas coyunturas históricas han dado
lugar al nacimiento de diversas publicaciones pe-
riódicas y, a su vez, éstas, han influido de manera
decisiva en distintos hechos del devenir histórico.
En otras palabras, la sociedad al sufrir transforma-
ciones, modifica a su vez a la prensa, la que luego
provoca nuevos cambios en la sociedad. También
es sabido que los periódicos, frecuentemente, sir-
vieron, entre otras cosas, para deponer gobiernos,
promover el ascenso de determinadas personas al
rango de funcionario, orientar la opinión pública.
En este último sentido, más precisamente en mo-
mentos de la formación y consolidación del Esta-
do Nacional, los grupos dirigentes utilizaron como
aglutinadores no sólo a la educación obligatoria,
laica y gratuita, sino que también hicieron lo pro-
pio con el periodismo. Obviamente que la utiliza-
ción de la prensa  como herramienta  gravitante
en la forma de pensar de sus eventuales lectores,
no fue privativo sólo de los grupos dominantes, si-
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no que además otros grupos poseyeron publica-
ciones escritas tales como: obreros, inmigrantes,
religiosos, literarios, etc. Todos elos, percibieron
con nitidez la enorme influencia del periódico co-
mo “actor político”. Entendemos como tal, a todo
actor colectivo o individual capaz de afectar el
proceso de toma de decisiones en el sistema polí-
tico. El periódico es un actor político de naturale-
za colectiva, cuyo ámbito de actuación es el de la
influencia, no el de la conquista del poder institu-
cional o la permanencia en él5.
En este estudio nos proponemos indagar cómo
el periodismo coadyuvó en la configuración de la
identidad nacional, pero centralizando su enfoque
en una prensa muy particular y, hasta hoy, prácti-
camente desconocida, o lo que resulta peor aún,
subestimada. Si bien es cierto que la “negritud” ar-
gentina ha sido destinataria de múltiples investiga-
ciones6, es igualmente cierto, que su prensa toda-
vía está esperando ser objeto de análisis más ex-
haustivos7. Máxime sí se tiene en cuenta la trascen-
dencia que posee nuestra prensa afroargentina
producto de constituir la pionera en su género a ni-
vel mundial.
Un importante exponente fue, sin duda, El Pro-
letarioque, por múltiples motivos, sobresalió den-
tro del universo periodístico argentino como un
vigoroso impulsor de nuestra identidad, represen-
tante de una porción de la población que supo
dejar profundas improntas de su cultura en el
proceso de construcción identitaria nacional. En
consecuencia, nos detendremos en la visión que
define al periódico como: “una plataforma que
hace posible transmitir opiniones y escuchar vo-
ces escogidas. O como un medio de control re-
presentado según las imágenes más variadas: in-
tegración, señalización, filtro y pantala o barre-
ra”8. En nuestro caso, utilizaremos sólo la de “in-
tegración” proclive al consenso y la de “señaliza-
ción” que dirige la atención hacia aspectos selec-
cionados de la realidad.  
La situación política y periodística en la década de
1850
Luego de la caída de Juan Manuel de Rosas, el
espectro político cobrará otra dimensión, acorde a
los protagonistas que asumirán el poder en la pro-
vincia de Buenos Aires. Según lo expresa Lettieri9
ese orden político surgido de las cenizas de la ba-
tala de Caseros, habría adquirido, en realidad, las
características de una verdadera “República de la
Opinión”, expresión de la síntesis entre un nuevo
consenso sociopolítico entre retornados liberales,
ex rosistas y las elites socioeconómicas, más el res-
paldo militante de una naciente opinión pública,
que no tardaría en ser reconocida universalmente
como fuente irrecusable de la legitimidad de esa
nueva dirigencia. Ese proceso que culminará en la
configuración de la nación argentina, sin duda, tu-
vo un espacio gravitante, la provincia de Buenos
Aires y un tiempo determinado, los inicios de la dé-
cada de 1850. Sin embargo, para una mejor com-
prensión de nación e identidad no debemos desco-
nocer los incipientes componentes (comunidad so-
berana, individuos-ciudadanos, pertenencia de
grupo, civilización) que se presentaban en el con-
junto de la sociedad. 
Debemos recordar que para indagar respecto al
concepto de nación adoptamos el sostenido por
Benedict Anderson10, quien la concibe como una
construcción imaginaria a partir de la comunidad
de pertenencia. Sobre esta base se podría sugerir la
posible existencia de una nación identitaria anterior
a la construcción del Estado nacional. En tal senti-
do, Pilar González Bernaldo11ha manifestado que la
nación como sociedad de individuos cohabitaba
con una concepción organicista de la soberanía que
prolongaba el proceso constitucional hasta media-
dos del siglo XIX. Pero en el imaginario social de la
época, es decir en ese universo de lectura que daba
inteligibilidad a las acciones, una nueva representa-
ción social se forjaba al ritmo de los acontecimien-
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tos políticos. La nación invocada era la sociedad so-
berana, entendida como comunidad de individuos-
ciudadanos. Elo no cambiaba, sin embargo, ni las
realidades del poder, ni las múltiples pertenencias
de la población, pero provocaba esta profunda mu-
tación cultural que hacía posible primero el adveni-
miento de la nación como sujeto de soberanía y
luego como pacto constitutivo de la sociedad. Pero
fue, sobre todo, a través de la noción de civiliza-
ción, que la identidad criola imprimió sus rasgos ét-
nicos a la nación identitaria. En efecto, la civiliza-
ción suponía una pertenencia a la cultura occiden-
tal, que aunque implicara la identificación a valores
universales estaría asociada a una pertenencia étni-
ca. Claro que se trataba de valores que se podían
compartir sin condiciones étnicas aparentes. Sin
embargo, cuando un conflicto enfrentaba a dos
grupos étnicos, entonces la civilización era sistemá-
ticamente identificada con la acción del grupo et-
nocéntrico -los criolos-.
La nación identitaria había emergido, no obstan-
te, era necesario que adquiriera ciertos rasgos para
ser reconocida por el conjunto de la población ar-
gentina. La nueva coyuntura política, surgida a par-
tir del 3 de febrero de 1852, había favorecido un
rasgo característico de los nuevos tiempos la forma-
ción de una esfera pública de tono burgués -estre-
chamente vinculada al proceso de modernización
socioeconómica de la ciudad-, que comprendió el
desarolo de una nueva sociabilidad asociativa -clu-
bes de ocio, salones de lectura, asociaciones profe-
sionales, etc.- sumada a la práctica activa y genera-
lizada de cierta forma de participación pública, in-
formales y complementarias del sufragio como mo-
vilización pública y la prensa escrita, la cual experi-
mentó entonces una verdadera explosión. 
De modo que esa esfera pública y sus emergen-
tes, la sociabilidad y movilidad pública se desarola-
ron en un nuevo escenario sociopolítico: la caída
del régimen  rosista, la secesión de la provincia de
Buenos Aires de la Confederación, la jura de la
Constitución de 1853, entre otros sucesos12. De la
conjunción de los factores antes expuestos surgirá
como legitimadora de un nuevo consenso sociopo-
lítico la prensa escrita. Sin duda, la irupción de las
numerosas publicaciones periódicas, darán feha-
ciente cuenta de las transformaciones producidas
en esta región. De ese amplio abanico, nuestra
atención se centrará en los órganos representativos
de los hombres y mujeres cuyos antepasados fue-
ron esclavos, no sin antes bosquejar el universo de
la prensa porteña de ese momento.
La historia del periodismo argentino es muy prolí-
fica y desafortunadamente poco conocida, sobre to-
do, el periodismo practicado por los afroargentinos13.
Es indudable que durante el período que se extiende
desde la batala de Caseros a la batala de Pavón se
produjo una suerte de despegue periodístico, pro-
ducto de esa “República de la Opinión” que, en su
interior, experimentaba modificaciones  por el con-
senso y sus consecuencias en el universo de la opi-
nión, sostenida a través de los límites y garantías pa-
ra el ejercicio de las libertades civiles y políticas, la
presión sobre la prensa, el ahogo financiero, los lími-
tes a la libertad de imprenta, etc. Precisamente bajo
esta condición no sólo aparecieron innumerables pu-
blicaciones sino que su variedad fue lamativa. 
La prensa afroargentina
La prensa afroargentina, aunque prácticamente
desconocida, posee una significativa importancia
dentro de la historia argentina, en general, y de la del
periodismo en particular. En efecto, existió una con-
siderable producción de títulos pertenecientes a los
morenos, más de veinte entre revistas y periódicos,
aparecidos en su totalidad durante la segunda mitad
del siglo XIX. Pero, sobre todo, esta prensa tiene una
enorme trascendencia por ser la pionera en el mun-
do. Recuérdese que en nuestro país se abolió la ins-
titución de la esclavitud, incluso, antes que en Esta-
dos Unidos (1865) y que en Brasil (1888).
12Para profundizar acerca de esta
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se encuentra la mención de las
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negros. Véase: Oscar Beltrán. His-
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Buenos Aires, Sopena, 1943; Juan
R. Fernández: Historia del perio-
dismo argentino. Buenos Aires,
Perlado, 1943; Celedonio Galván
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Buenos Aires, Claridad, 1944. En
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Como bien sostiene Hilda Sábato “tener un dia-
rio fue una necesidad no solamente para los diri-
gentes y aspirantes a dirigentes políticos, sino para
cualquier persona o grupo que quisiera tener pre-
sencia pública, presionar por sus intereses, defen-
der una opinión”14. Así por ejemplo, las dirigencias
de los afroargentinos percibieron rápidamente el
papel que podía jugar la prensa escrita y contribu-
yeron a incrementar su importancia. Desde muy
temprano, fundaron sus propios periódicos que se
proponían representar sus intereses y opiniones, pe-
ro fueron además instrumentos decisivos en la lu-
cha librada por esas dirigencias en el proceso de
construcción y control de sus comunidades. En ese
sentido, su actitud no era meramente pasiva, infor-
mativa; elas producían opinión, contribuyendo así
a dar forma a la esfera pública.
El proletariado en la búsqueda de la identidad
nacional
Consideramos que El Proletariofue el precursor
periodístico perteneciente a los morenos que buscó
con un marcado afán insertar, de un modo definiti-
vo, a todos sus hermanos en el proceso configura-
dor de la identidad argentina. Realizamos esta ase-
veración por diversas razones. En primera instancia,
este periódico nunca utilizó palabras tales como:
“negro”, “raza” evidenciando, de esa manera, la
firme intención de sumarse al proceso, pero sin sen-
tirse inferiores por el color de su piel, ni tampoco
proporcionar a los eventuales detractores elemen-
tos para que los consideraran “diferentes”, eror en
que habían incurido sus antecesores inmediatos
tanto El negrito de la Aurora(1833) como La Raza
Africanao El Demócrata Negro(1858). Asimismo
poseían una particular visión de la sociedad, defi-
niendo a los “otros” como: “clases elevadas de la
sociedad, “clase acomodada”, etc. Mientras que se
autopercibían como “clase de color”, “gremio de
color”, “hombres de color”, “nuestra comunidad”,
“clase proletaria”, etc. El semanario, obviamente,
no ignoraba que la población afroargentina conti-
nuaba atravesando un desalentador momento -
educativo, social, económico-. Por ese motivo, la-
maba incesantemente a la unión de los morenos y,
sobre todo, con el fin de que apelaran a la educa-
ción como heramienta decisiva para salir de esa in-
cómoda condición15.
Por otra parte, resulta interesante destacar que
el discurso deEl Proletariosuscribía a la metáfora
“civilización o barbarie”, introducida en el universo
intelectual de la época por D. F. Sarmiento. Esta
particular cosmovisión impulsaba al medio a confe-
rirle a los aborígenes y a algunos federales, el mo-
te de “bárbaros”16. Razón más que suficiente para
insistir constantemente en que la educación consti-
tuía la única vía de ingreso a la “civilización”. Dicho
en otros términos, a través de la educación, de la
asociación, del no sentirse diferentes integrarían el
proceso de construcción de la identidad argentina. 
A) Breve semblanza de El Proletario
Esta publicación dirigida por y para la “gente de
color” defendía fervientemente los principios de-
mocráticos y liberales. En sus páginas, escribían to-
das las personas que lo desearan, entre las que se
contaban las mujeres, -quienes tenían escasísima
participación en todo aquelo que no fueran las ta-
reas domésticas-, los que no sabían “escribir” -co-
mo se verá más adelante- e, incluso, aquelos que
sostenían opiniones contrarias a la línea editorial
del semanario.
Este hebdomadario subtitulado Periódico sema-
nal, político, literario y de variedadesbajo la respon-
sabilidad de Lucas Fernández, apareció por primera
vez el 18 de abril de 1858. Merece destacarse que
el surgimiento de esta hoja impresa produjo ciertos
resquemores en el mundilo periodístico porteño.
Por ejemplo El Nacional, tres días después de la
aparición de El Proletarioobjetó el nombre de la pu-
14Hilda Sábato. “Ciudadanía, par-
ticipación política y la formación
de una esfera pública en Buenos
Aires, 1850-1880”. En: Entrepa-
sados. Año 4, N° 6, principios de
1994, pp. 74.
15Este tema también era tratado
por el periodismo de negros en
los Estados Unidos, especialmen-
te luego de la guera civil (1865)
“fundaron periódicos para que
sirvieran de educadores a las ma-
sas liberadas de la esclavitud”.
Véase George Weil. El Periódico.
México, Fondo de Cultura Econó-
mica, 1941, pp. 209 
16Un ejemplo de esta particular
cosmovisión se puede apreciar en
la sección de entretenimiento.Sí-
miles:“¿En qué se parece Calfu-
curá al indio que está sobre la bo-
tica de este nombre? En que los
dos son brutos. ¿Y estos dos a
Urquiza? En que los tres son sal-
vajes”.
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blicación. La respuesta no se hizo esperar, su res-
ponsable se apresuró a señalar “nosotros no veni-
mos a defender proletarios, esta clase propiamente
dicha no la hay entre nosotros. Venimos a promo-
ver nuestros propios intereses: los de color”. Como
a todas las publicaciones de la época, se la adquiría
por medio de una suscripción, en este caso, el pre-
cio era de 10 pesos mensuales. Su director, Lucas
Fernández, estaba a cargo de los editoriales. El Pro-
letariocontaba con notas de opinión donde partici-
paban aquelas personas de color que así lo desea-
ran. Asimismo, contenía información general y sec-
ciones denominadas “Hechos Diversos”y “Varieda-
des”. Constaba de 4 páginas a 3 columnas cada
una. La primera y segunda página estaban divididas
en superior e inferior. En esta última parte y en am-
bas hojas aparecía el foletín “Los jesuitas y el clero
cordobés”. La vida de esta publicación fue breve,
circuló por última vez el 16 de junio de 1858. Su co-
lección esta constituída por 8 números17.  
Respecto a los objetivos trazados por el director
del periódico, se explicitaban en la nota editorial del
primer número “nuestras miras y propósitos, al fun-
dar El Proletario, son puros y benéficos: el bien y el
porvenir de nuestra comunidad. Venimos a lenar
una imperiosa necesidad sentida por la clase pa-
ciente; la clase de color, en cuanto nos lo permita
nuestras escasas fuerzas y aptitudes y para elo no
hemos dudado en volver otra vez a la publicidad,
casi siempre ingrata y azarosa del periodismo”.
Si bien, Lucas Fernández tenía muy claro lo que
beneficiaba a la clase de color, no ignoraba cuál era
el modo más idóneo de hacerlo, al sostener enfáti-
camente la necesidad de poseer “un órgano que le
sea peculiar y propio, para que así se promuevan y
diluciden por medio de él los intereses y cuestiones
de la comunidad de color, y para que él la ilustre y
la anime en sus dudas y temores”.Luego el periodis-
ta manifestaba que la protección de dicho órgano
de prensa legaría a todos los afroargentinos sin ex-
cepción de ninguna naturaleza. Más adelante rema-
taba su idea acerca de los favores que brindaba dis-
poner de una heramienta tan inestimable “para
que vigile y propenda todo aquelo que tienda a su
bienestar y adelanto material y moral”. Ya en el pri-
mer editorial se puede verificar la clara intención del
periódico de posicionarse como el portavoz de la es-
fera pública afro18. Sin embargo, no ignoraba que
para lograr dicho objetivo: “debe reunirse y asociar-
se toda la comunidad de color sin excepción de per-
sonas bajo la conducción de sus hombres más com-
petentes, porque no carece absolutamente de elos
y tratar y discutir sus necesidades y buscar los me-
dios de lenarlas. Todos los hombres de color deben
hacerlo, y el que no lo haga así traiciona y abando-
na sus intereses propios y los de sus hijos, y pierde
ya con justicia el derecho de quejarse de su situación
y porvenir sin la asociación, no hay nada, nada pue-
de el hombre aisladamente y entregado así propio”.
Otro de los propósitos de El Proletarioera la di-
fusión de las ideas liberales que imperaban en el
mundo civilizado, y de las que el Estado de Buenos
Aires se jactaba de levar adelante hasta sus últimas
consecuencias. El semanario las explicitaba al afir-
mar “contribuiremos así mismo al mayor respeto
por las instituciones que el país se ha dado, y por
sus autoridades constituidas”.Agregando, a conti-
nuación, que el apoyo brindado a las ideas liberales
y a las instituciones democráticas de ninguna ma-
nera sería incondicional, y que se halaba dispuesto
a “designar y atacar los abusos que éstas cometan
en el ejercicio del poder, y de acusar ante la opinión
pública sus transgresiones a la ley”. De este modo,
se evidenciaba la intención de que el semanario ofi-
ciara, también, como heramienta de presión ante
el poder político. Vale decir que actuaría en el rol de
cuarto poder. 
A.1) El periódico como continente 
El Proletarioaspiraba a aglutinar entorno suyo a
la mayor cantidad de intereses posibles. Es por elo
17El único repositorio de nuestro
país que lo posee es la Biblioteca
de la Universidad Nacional de La
Plata. A cuyo personal agradece-
mos por los servicios prestados.
18Esta noción la ampliamos en el
libro que se haya en preparación.
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que no dudó en convocar a las mujeres, a los anal-
fabetos, a los disidentes, etc. con el natural propó-
sito de generar un fuerte consenso y así legitimarse
ante la opinión pública.
La presencia femenina en las columnas19, de es-
te hebdomadario fue promovida a través del artí-
culo “A nuestras belas”, inserto en su primer nú-
mero. Alí se invitaba, muy cortésmente, a las da-
mas de color a que acercaran sus inquietudes. An-
te tan gentil ofrecimiento las mujeres le solicitaron,
mediante un suelto - probablemente el primero es-
crito por una afroargentina-, al director “que no
sea tan austero o serio; que visite las reuniones y
tertulias para que nos de cuenta de lo que vea de
bueno en elas, estimule con máximas morales, del
porte de la gente ilustradas cuando se halan en ta-
les casos; pues creemos que esto es muy necesario
entre nosotros, tanto para los cabaleros como pa-
ra nosotras mismas, lo confesamos porque somos
francas; y al mismo tiempo nos hará más agrada-
ble la lectura”.Por supuesto que, el editor supo sa-
tisfacer esta demanda y proporcionó, de alí en
más, crónicas sociales con el fin de fortalecer el
concepto de sociabilidad, elemento imprescindible
de la esfera pública. Cabe destacar además, que el
4 de mayo se publicó un diálogo cuyas protagonis-
tas eran dos mujeres, quienes intercambiaban
ideas sobre lo trascendental que era para la “gen-
te de color” tener un órgano de difusión como El
Proletario.
Entre las estrategias para captar voluntades con
el propósito de integrarlas, el periódico sostuvo una
singular propuesta: “hacer comunicados, por aque-
los que no sepan escribir y tengan necesidad de
ocuparla. En cuyo caso queda a voluntad del servi-
do la remuneración del servicio”.Al mismo tiempo
explicitaba los destinos que tendría la donación re-
cibida por dicha prestación que sería adjudicada “a
objeto de beneficencia en provecho del gremio y de
la humanidad; publicando enseguida el nombre y
calidad del donante”.
Como hemos referido más ariba, habitualmen-
te, los disidentes de cualquier publicación recurían
a otros medios para hacer oir sus cuestionamientos.
Entre otros órganos de publicidad, La Tribuna, de
los hermanos Varela, servía de soporte a aquelos
miembros de la comunidad que discrepaban con las
opiniones vertidas por El Proletario, respecto a cier-
tas costumbres, a la manifiesta iniquidad existente
en la educación impartida a los negros, a lo incon-
veniente que resultaba el lujo, etc. Modalidad ésta
que el periódico de Lucas Fernández rompió al pro-
ponerles a sus opositores que no recurieran a otros
medios, sino que lo hicieran en el órgano de la co-
munidad afroargentina. “Ante todo, diremos, que
habríamos deseado se nos hubiese dirigido a noso-
tros directamente, para darle publicidad en nuestro
periódico, donde debía aparecer su contestación;
pues así podrían haber formado un juicio recto que
nuestros lectores que no leen La Tribuna y vice-ver-
sa, acerca de ela: lo que de otro modo es difícil, si-
no imposible. Al menos tal es la práctica más gene-
ral y razonable. Y añadiremos también, que inte-
rumpimos parcialmente por esta vez la prosecu-
ción de nuestros trabajos para ocuparnos de rectifi-
carlas, y dar así una prueba de deferencia y consi-
deración a su autor, porque elas están formuladas
con altura y dignidad”. La inusual invitación obtuvo
una inmediata aceptación por parte de Rosendo
Mendizábal, cuya respuesta fue insertada en el nú-
mero siguiente. Esta actitud demostraba que la po-
lítica de consenso levada adelante por L. Fernández
obtenía resultados benéficos en pos de la idea rec-
tora de aglutinar a los afroargentinos  coadyuvan-
do, de esta manera, a la construcción de la identi-
dad nacional. 
B) El Proletario y su prédica integracionista 
En este apartado procuraremos recorer el anda-
miaje comunicacional diseñado por El Proletario,
con la finalidad de conseguir que sus lectores juga-
19Puede consultarse César L. Díaz.
“El día de la mujer y la incursión
en el periodismo de una porteña
de color”. En: El Día, La Plata, 8
de marzo de 1994.
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sen un papel protagónico en el proceso de cons-
trucción identitario argentino. 
Es evidente que el hebdomadario había nacido
con el firme propósito de contribuir a una definitiva
integración de los descendientes del continente
africano, en un nuevo orden político, cultural, so-
cioeconómico que reclamaba la participación, la so-
ciabilidad, a través de la legitimación institucional,
en definitiva, formar parte de la esfera pública. Con
tal objeto, construyó un discurso tendiente a indu-
cir a los afroargentinos en la idea de mantener una
publicación que les fuera propia. “Sí nada de esto
podéis hacer sin la propaganda de los principios
que autorizan, de la palabra que anima, de la dis-
cusión que ilustra, de la justicia y necesidad que
mandan, de la razón que convence; y si para todo
esto necesita absolutamente de la prensa, convenid
entonces en la necesidad que tenéis absoluta tam-
bién, de sostener un periódico dedicado al sólo ob-
jeto de ilustraros en vuestros intereses y cuestiones,
informes y oscuros todavía”. Seguidamente, el agu-
do periodista, le imprimía nuevos bríos a su prosa y
advertía: “¿no veis la alta honra que os reportaría
de ser los primeros y únicos en el mundo que ali-
mentareis un periódico en la prensa, exclusivamen-
te de vuestra propiedad, atrayéndoos a la vez la
simpatía de toda la gente ilustrada y de corazón, y
la gratitud y reconocimiento de todos vuestros her-
manos beneficiados, y del país en general, y hasta
de las clases altas de la sociedad, desde que dabais
así un incontestable testimonio de su filantropía y li-
beralidad? ¿no veis el servicio que prestaríais al país
y a la causa de la humanidad y la civilización con es-
ta empresa?”. Con estas preguntas retóricas, Lucas
Fernández procuraba desnudar la inmejorable
oportunidad de integración que, los afroargentinos,
tenían al alcance de su mano.
Periodismo y educación constituían dos pilares
decisivos para que los afroargentinos ingresaran
plenamente a la “comunidad imaginada”. Sin em-
bargo, el editor no desconocía que estos sostenes
levarían a buen puerto la empresa, si la gente de
color poseía su propio órgano de expresión. De ahí,
la imperiosa necesidad de interpelar a sus lectores:
“¿Qué haréis sin un órgano en la prensa? ¿Propen-
deréis a su educación? ¿Cómo vais a realizar ese mi-
lagro sin demostrar a esos pares omisos la conve-
niencia, que tienen de hacerlo? ¿Y cómo haréis pa-
ra demostrárselo? ¿Vais a ir casa por casa para tal
efecto, o vais a recurir a La Tribuna, El Nacional o
Los Debates o al Orden o a La Reforma? Pero esto
es predicar en desierto, porque no os oirán; y no os
oirán, porque no leen esos periódicos; y predicar en
desierto es sermón perdido; y lo otro, es imposible”.
Como hemos expresado, la educación constituía
otro de los recursos discursivos que el órgano
afroargentino consideraba como puntal esencial en
la participación de la construcción identitaria. Esta
prédica sistemática comenzaría a desarolarla a
partir de su primer número cuando enunciaba: “la
educación de nuestros hermanos de color, es, pues,
uno de nuestros principales tópicos, y que nos ocu-
paremos con constancia, para aprovechar ese ger-
men de porvenir que le impregna y que no necesi-
ta sino una mano benéfica y protectora que les abra
las puertas ceradas; hasta aquí por intereses bas-
tardos para que se desarole y fructifique; en elo
hacemos un positivo servicio al país, que no nos de-
tendremos en demostrar porque es palpitante y es-
tá al alcance de todos; pues para comprenderlo
basta ver la distancia que hay de un hombre bárba-
ro a otro civilizado, y lo que de uno y otro puede
prometerse y esperarse”.
En efecto, el país como bien decía, este “actor
político” debía tener cifradas esperanzas en que se
produjera una plena integración, pues contaba con
una invalorable ventaja: su Constitución, que les
confería a todos sus habitantes -varones- el rango
de ciudadanos. A tal efecto empleaba para persua-
dir a sus interlocutores que esta realidad era posible
un mensaje basado en un razonamiento deductivo:
“hoy principalmente, que comienza a hechar raíces
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entre nosotros recién por primera vez, las institucio-
nes democráticas y las ideas de libertad conviene
que se popularice también y echen raíces las ideas
de verdadera igualdad; y que se hagan efectiva;
porque tras ela vendrá la educación de la clase de
color, y como consecuencia de ésta, el afianzamien-
to de elas. Pero esto no quiere decir tampoco que
nuestros hermanos se echen a esperar a que les ha-
gan el bien. No, elos deben hacer y propender de
su parte también para alcanzar o: con tanto más
deber, cuanto que elos son inmediatamente los be-
neficiados”20. 
La piedra angular de esta experiencia periodísti-
ca se hala, sin duda, en la cabal conciencia que po-
seían Lucas Fernández y sus colaboradores de que
el camino hacia la integración de los afroargentinos
a través de un actor político, tan formidable, no te-
nía precedentes en el mundo. De alí su recurente
prédica sobre la trascendencia de poseer un órgano
propio para que el mensaje legara a innumerables
destinatarios. Propendiendo así, a que ningún afro-
argentino, dejara de recibir instrucción con el fin de
ejercer los derechos civiles que les confería la Cons-
titución. Y, de ese modo, sumarse a la construcción
de la figura identitaria de civilización que a la pos-
tre, sería la encargada de vertebrar el proceso de
configuración de la identidad nacional. 
Estas altruistas aspiraciones se vieron frustradas,
momentáneamente, con el ciere inesperado de El
Proletario.En esa oportunidad, Lucas Fernández, ex-
plicitaba las razones por las cuales había incursiona-
do en el azaroso mundo del periodismo: “no he te-
nido más móvil que me haya hecho empuñar la plu-
ma que el bien y prosperidad de las familias de co-
lor; porque estoy profundamente convencido que
elas necesitan una mano amiga y de su propio gre-
mio, que les ensanche el camino de la prosperidad,
a que aspira todo aquel que se siente iluminado por
la razón y tiene en su corazón un sentimiento de
unidad, y en su mente un rayo de luz natural que
Dios ha dado al hombre”. Creyó propicia la ocasión,
también, para dirigirse al conjunto de la opinión pú-
blica para recalcarle la importancia de la empresa en
que se halaba comprometido: “terminaré diciendo,
que sin envanecerme, confío en que la indulgencia
de la gente ilustrada y sensata, sabrá apreciar mis
esfuerzos, porque elos tienden al bien de la huma-
nidad, a la consolidación del edificio social, hacien-
do o propendiendo a que sea una efectibilidad la
realidad práctica de los derechos e inmunidades del
ciudadano de color. Por eso he asumido el rol de
centinela de los sagrados derechos e intereses de
nuestro gremio, que con el mayor sentimiento dejo
temporalmente”. Resulta evidente que este actor
político había contribuido a la “consolidación del
edificio social” a través de las imágenes de “integra-
ción” y “señalización”, pues siempre apeló al con-
senso y a indicar aspectos seleccionados de la reali-
dad que beneficiaban a los afroargentinos, tales co-
mo la igualdad, la educación, la civilización.
En síntesis, hemos procurado contribuir a la re-
cuperación de “la memoria olvidada”yendo “tras
las huelas de un periodismo desaparecido”que, sin
duda alguna, nos va a posibilitar desde el campo de
la comunicación aportar una nueva mirada que es-
ta vez ayudará a socavar la “memoria hegemónica”
que nos impide apropiarnos de nuestro verdadero
pasado periodístico.
20El Proletario, 18 de abril de
1858, pp. 1, col. 1.
